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SOY VIRGEN 
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Buenos días. El aburrimiento abate a las personas. Pero yo lo intento combatir y para ello, a veces, reflexiono. No 
suelo hacerlo mucho, igual que el sexo. ¿Por qué el sexo y yo somos incompatibles? ¿Quizá se deba a que espanto al género 
femenino? Puede ser. De momento no pienso recurrir al género masculino… principalmente porque no me llama la atención. Y aquí 
sigo… célibe como el Papa. Si estuviésemos en los años cuarenta, yo podría decir sin avergonzarme que soy virgen. Incluso eso 
sería un mérito. Y lo mismo me homenajeaban con una plaza o una calle. Pero estando en 2008 como estamos, eso te puede costar 
algún disgustillo. Mejor dicho, te evita algunos gustazos. Porque piensan: “Si es virgen será por algo.” Como si les molestara. 
Sobre todo a las chicas. Pues si os molesta, tiene fácil solución, ejem, ejem… 

Claro, es que un hombre virgen no se ve todos los días. De hecho, estoy convencido de que el único hombre virgen 
que veo es el que se refleja en el espejo cuando me peino cada mañana. Ver a un hombre virgen debe ser maravilloso. Pero solo 
verlo, porque serlo, ya les digo yo que no. Claro que, en mi caso, para ver a un hombre virgen lo tengo fácil. No me hagan de 
explicarles otra vez por qué, porque creo que se puede deducir fácilmente. Yo pensaba que algunos de nuestros grandes santos 
como San Agustín, San Francisco de Asís o San Francisco Javier eran vírgenes. Pues no. ¡Mecagüen! ¡Hasta los santos tienen más 
sexo que yo! No dudo de que haya mujeres vírgenes… en las catedrales, en las iglesias, en… en fin. Suelen ser muy estáticas y ya 
mayorcitas. Claro, uno ya no está para hacer ascos a la edad, pero tampoco nos pasemos. En fin, los únicos placeres carnales que 
yo he tenido el gusto de disfrutar han sido comerme el solomillo o el pollo asado. Yo hubiera preferido comerme otra cosa, pero no 
ha podido ser. 

Uno aunque no quiera comienza a derrumbarse. Ve pasar ante sí todo tipo de cosas vírgenes que pierden su 
virginidad en un plis plás. Por ejemplo: un CD virgen. El CD virgen está en igualdad de condiciones contigo cuando lo desembalas. 
Pero cuando lo insertas en la CPU y comienzas a grabar… ¡el CD te supera! Se estrena. Y tú te quedas como un gilipollas diciendo: 
“¡Si yo tenía que haber nacido CD!” O el coche de un buen amigo mío. Un día llovió mucho y se desvirgó. 

Un día llegué a tal extremo de cólera que llamé al teléfono de emergencias: 
- “Uno uno dos dígame….” 
- “Mire…eh…tengo….eh….un…eh…problemilla…” 
- “Tranquilícese y cuénteme lo que le pasa…” 
- “Pues… que… eh… soy… ¿cómo se lo diría yo?... soy…eh… virgen.” 
- “Pues es jodido el problema… sí.” 
- “Oiga, no se me cachondee, que si fuera jodido ya no sería virgen, y no habría tal problema…” Y colgué. 
Uno muchas veces no se da ni cuenta… pero parece que eso de ser virgen lo llevas escrito en la frente. La gente te 

mira raro. Los perros te miran raro. Los gatos te miran raro. La Policía te mira raro. Claro, ¡como ninguno es virgen…! ¿Y qué culpa 
tengo yo si soy virgen? Si lo sé le hubiera dicho a mi madre: “Oye, si puede ser, quiero nacer sin ser virgen….” Posiblemente me 
hubiera ido mucho mejor. Aunque eso nunca se sabe. Porque si mi madre me hubiera hecho caso, pero en lugar de nacer en 1986 
hubiera nacido en 1896, pues la cosa tendría su miga. Bueno, mejor dicho, la miga la tendría yo. ¡Y qué miga! El titular en la prensa: 
“NACE EN BOLAÑOS UN NIÑO DESFLORADO”. Bueno… mejor cambio el titular que éste suena a otra cosa…: “NACE EN 
BOLAÑOS UN NIÑO FOLLAOR”. ¡Vaya, éste también suena feo! A ver ahora…: “NACE EN BOLAÑOS UN NIÑO QUE YA SE HA 
ESTRENADO”. Éste tiene doble sentido. A ver este…: “NACE EN BOLAÑOS UN NIÑO QUE YA HA HECHO EL AMOR”. Este titular 
me gusta. Me lo quedo. 

Y yo me pregunto: ¿si estamos manchados por el pecado original desde nuestro nacimiento como dice la Iglesia, 
cómo es que entonces nacemos vírgenes? ¿Eso no sería evasión de pecados? Porque yo el pecado original no me lo veo por 
ningún sitio. Lo que sí me veo, sobre todo cuando meo, es un ente virginal. Que lo miro y ¡me mira con una carita…! Como la que le 
puse yo a mi padre para que me comprara el traje del Atlético de Madrid, pues así. Y yo le digo: “Qué le vamos a hacer Serafín, todo 
lo que sube baja y todo lo virgen se desvirga. O al menos esa es la regla natural.” Y el pobre te mira y parece contestarte: “A este 
paso vamos a ser la excepción que confirma la regla.” Y no le falta razón. Aunque no tiene por qué quejarse, que yo lo cuido muy 
bien. Pero claro, necesita como los buenos toreros… hacer una buena corrida. Ya me entienden, ¿no? Por cierto, ¿la regla también 
se confirma? ¿De verdad consentiría una chica que el obispo se la confirmase? ¡Lo que uno aprende con unos minutos de 
reflexión! 

Virgen y vagina… son dos términos que aunque lo parezca son de difícil complementación. Son como ser y tener. Se 
puede ser virgen y tener vagina. O ser vagina y tener virgen. En fin. El amor virginal es muy placentero si uno lo lleva con esmero y 
dedicación, evitando la tentación. El amor vaginal es muy placentero si uno lo lleva con esmero y dedicación, incitando la 
tentación. Esto es filosofía pura. Menos mal que estoy improvisando. Y encima te dicen: “Quien evita la tentación evita el peligro.” 
Pero a mí, la palabra “evita” me suena a mujer…y por tanto, a vagina. Y yo oigo realmente: “Quien vagina la tentación, vagina el 
peligro.” Y sabes que si catas la vagina, allí se queda tu virginidad. ¿Y si se queda en la vagina, cómo es que la vagina no es 
virginal? Claro que entonces habría muchas que dirían: “Mi vagina es muy pero que muy virginal”. 

En fin, les dejo. Tengo ahora mismo 50 euros y me han hablado de un sitio muy bueno donde entras virginal y sales 
de vagina hasta los huevos. Muchas gracias. 
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